
COSAS NUEVAS – EVANGELIO SIGLO XXI 

Programa 11.​ La cultura del dinero Una nueva idolatría. 

Ficha complementaria. 

Para la Iglesia enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su misión 
evangelizadora y forma parte esencial del mensaje cristiano, ya que 
esta doctrina expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad y 
encuadra incluso el trabajo cotidiano y las luchas por la justicia en el 
testimonio a Cristo Salvador. (S. J. Pablo II CA 5) 

 

CARTA ENCÍCLICA CENTESIMUS ANNUS DEL SUMO PONTÍFICE JUAN PABLO II 

46. La Iglesia aprecia el sistema de la democracia, en la medida en que 
asegura la participación de los  ciudadanos  en  las  opciones  políticas  y  
garantiza  a  los  gobernados  la  posibilidad  de  elegir  y controlar a sus 
propios gobernantes, o bien la de sustituirlos oportunamente de manera 
pacífica. 

Por  esto  mismo,  no  puede  favorecer  la  formación  de  grupos  
dirigentes  restringidos  que,  por intereses particulares o por motivos 
ideológicos, usurpan el poder del Estado. 

Una  auténtica  democracia  es  posible  solamente  en  un  Estado  de  
derecho  y  sobre  la  base  de  una recta  concepción  de  la  persona  
humana.  Requiere  que  se  den  las  condiciones  necesarias  para  la 
promoción  de  las  personas  concretas,  mediante  la  educación  y  la  
formación  en  los  verdaderos ideales,  así  como  de  la  «subjetividad»  de  
la  sociedad  mediante  la  creación  de  estructuras  de participación y de 
corresponsabilidad. Hoy se tiende a afirmar que el agnosticismo y el 
relativismo escéptico  son  la  filosofía  y  la  actitud  fundamental  
correspondientes  a  las  formas  políticas democráticas,  y  que  cuantos  
están  convencidos  de  conocer  la  verdad  y  se  adhieren  a  ella  con 
firmeza  no  son  fiables  desde  el  punto  de  vista  democrático,  al  no   
aceptar  que  la  verdad  sea determinada  por  la  mayoría  o  que  sea  
variable  según  los  diversos  equilibrios  políticos.  A  este propósito,  hay  
que  observar  que,  si  no  existe  una  verdad  última,  la  cual  guía  y  
orienta  la  acción política,  entonces  las  ideas  y  las  convicciones  
humanas  pueden  ser  instrumentalizadas  fácilmente para  fines  de  
poder.  Una  democracia  sin  valores  se  convierte  con  facilidad  en  un  
totalitarismo visible o encubierto, como demuestra la historia. 

 

 

 

 



CARTA ENCÍCLICA LAUDATO SI’ ALABADO SEAS, DEL SANTO PADRE 
FRANCISCO SOBRE EL CUIDADO DE LA CASA COMÚN 

II. Globalización del paradigma tecnocrático 

106. El problema fundamental es otro más profundo todavía: el modo como 
la humanidad de hecho ha asumido la tecnología y su desarrollo junto con 
un paradigma homogéneo y unidimensional. En él se destaca un concepto 
del sujeto que progresivamente, en el proceso lógico-racional, abarca y así 
posee el objeto que se halla afuera. Ese sujeto se despliega en el 
establecimiento del método científico con su experimentación, que ya es 
explícitamente técnica de posesión, dominio y transformación. Es como si el 
sujeto se hallará frente a lo informe totalmente disponible para su 
manipulación. La intervención humana en la naturaleza siempre ha 
acontecido, pero durante mucho tiempo tuvo la característica de acompañar, 
de  llegar a las posibilidades que ofrecen las cosas mismas. Se trataba de 
recibir lo que la realidad natural de suyo permite, como tendiendo la mano. 
En cambio ahora lo que interesa es extraer todo lo posible de las cosas por 
la imposición de la mano humana, que tiende a ignorar u olvidar la realidad 
misma de lo que tiene delante. Por eso, el ser humano y las cosas han 
dejado de tenderse amigablemente la mano para pasar a estar enfrentados. 
De aquí se pasa fácilmente a la idea de un crecimiento infinito o ilimitado, 
que ha entusiasmado tanto a economistas, financistas y tecnólogos. Supone 
la mentira de la disponibilidad infinita de los bienes del planeta, que lleva a 
«estrujarlo» hasta el límite y más allá del límite. Es el presupuesto falso de 
que «existe una cantidad ilimitada de energía y de recursos utilizables, que 
su regeneración inmediata es posible y que los efectos negativos de las 
manipulaciones de la naturaleza pueden ser fácilmente absorbidos»[86]. 

107. Podemos decir entonces que, en el origen de muchas dificultades del 
mundo actual, está ante todo la tendencia, no siempre consciente, a 
constituir la metodología y los objetivos de la tecnociencia en un paradigma 
de comprensión que condiciona la vida de las personas y el funcionamiento 
de la sociedad. Los efectos de la aplicación de este molde a toda la realidad, 
humana y social, se constatan en la degradación del ambiente, pero este es 
solamente un signo del reduccionismo que afecta a la vida humana y a la 
sociedad en todas sus dimensiones. Hay que reconocer que los objetos 
producto de la técnica no son neutros, porque crean un entramado que 
termina condicionando los estilos de vida y orientan las posibilidades 
sociales en la línea de los intereses de determinados grupos de poder. 
Ciertas elecciones, que parecen  puramente instrumentales, en realidad son 
elecciones acerca de la vida social que se quiere desarrollar. 

108. No puede pensarse que sea posible sostener otro paradigma cultural y 
servirse de la técnica como de un mero instrumento, porque hoy el 
paradigma tecnocrático se ha vuelto tan dominante 

que es muy difícil prescindir de sus recursos, y más difícil todavía es 
utilizarlos sin ser dominados por su lógica. Se volvió contracultural elegir un 
estilo de vida con objetivos que puedan ser al menos en parte 



independientes de la técnica, de sus costos y de su poder globalizador y 
masificador. De hecho, la técnica tiene una inclinación a buscar que nada 
quede fuera de su férrea lógica, y «el hombre que posee la técnica sabe 
que, en el fondo, esta no se dirige ni a la utilidad ni al bienestar, sino al 
dominio; el dominio, en el sentido más extremo de la palabra»[87]. 

Por eso «intenta controlar tanto los elementos de la naturaleza como los de 
la existencia humana»[88]. La capacidad de decisión, la libertad más 
genuina y el espacio para la creatividad alternativa de los individuos se ven 
reducidos. 

109. El paradigma tecnocrático también tiende a ejercer su dominio sobre la 
economía y la política. La economía asume todo desarrollo tecnológico en 
función del rédito, sin prestar atención a eventuales consecuencias 
negativas para el ser humano. Las finanzas ahogan a la economía real. No 
se aprendieron las lecciones de la crisis financiera mundial y con mucha 
lentitud se aprenden las lecciones del deterioro ambiental. En algunos 
círculos se sostiene que la economía actual y la tecnología resolverán todos 
los problemas ambientales, del mismo modo que se afirma, con lenguajes 
no académicos, que los problemas del hambre y la miseria en el mundo 
simplemente se resolverán con el crecimiento del mercado. No es una 
cuestión de teorías económicas, que quizás nadie se atreve hoy a defender, 
sino de su instalación en el desarrollo fáctico de la economía. Quienes no lo 
afirman con palabras lo sostienen con los hechos, cuando no parece 
preocuparles una justa dimensión de la producción, una mejor distribución 
de la riqueza, un cuidado responsable del ambiente o los derechos de las 
generaciones futuras. Con sus comportamientos expresan que el objetivo de 
maximizar los beneficios es suficiente. Pero el mercado por sí mismo no 
garantiza el desarrollo humano integral y la inclusión social[89].  

Mientras tanto, tenemos un «superdesarrollo derrochador y consumista, que 
contrasta de modo inaceptable con situaciones persistentes de miseria  
deshumanizadora»[90], y no se elaboran con suficiente celeridad 
instituciones económicas y cauces sociales que permitan a los más pobres 
acceder de manera regular a los recursos básicos. No se termina de advertir 
cuáles son las raíces más profundas de los actuales desajustes, que tienen 
que ver con la orientación, los fines, el sentido y el contexto social del 
crecimiento tecnológico y económico. 

 


